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Homéricos a Dioniso, Demeter y Apolo dentro del contexto de la literatura de
viajes (periplos). Se interpreta el espacio narrado en estos textos como un pro-
yecto social que busca apropiar la geografía mediante el uso del mito; se convier-
ten, así, las relaciones espaciales en formas de expresión de ideas políticas y
religiosas. Se argumenta que dichas representaciones espaciales contienen impli-
caciones sociales y hacen parte de la construcción de identidad panhelénica.
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El carácter de Homero como geógrafo fue un tema que circuló
alrededor de los estudios antiguos, pero no ha sido investiga-
do en los estudios homéricos recientes. Sin embargo, el auge
actual de los discursos geográficos en las humanidades, hace
posible estudiar desde una perspectiva nueva el tema de la
geografía en Homero, así como en otras obras literarias an-
tiguas.

La información hallada en los textos literarios acerca del
mundo conocido, utilizaba los datos recopilados en viajes de
exploración, colonización y comercio, y mezclaba dicha infor-
mación con construcciones sociales, como mitos e imaginería
fantástica, sobre tierras remotas y encuentros con criaturas exó-
ticas. La geografía antigua fue en gran medida el resultado de la
información obtenida en viajes. Esta información, junto con las
crónicas pertenecientes al campo mítico, se convirtió en una
herramienta social con dimensiones políticas y religiosas, y
formó parte en la construcción de la cultura griega. En este ar-
tículo estudiaré el Catálogo de las Naves —CN— y los Himnos
Homéricos a Dioniso, Deméter y Apolo, dentro del contexto de
la literatura de viajes. Argumentaré que dichas representaciones
espaciales contienen implicaciones sociales y son parte de la
construcción de autodefinición e identidad.

A pesar de que el viaje fue un elemento decisivo en la
consolidación del pensamiento geográfico, es posible asumir

1 Il ., II, 494-877.
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2 Con respecto al Catálogo y a las genealogías como formas geográficas,
cfr. Bocchetti, “Política y Paisaje en la Ilíada”, en prensa.

3 Kirk, 1985, p. 183, y Page, 1959.
4 Page, 1959, p. 135.
5 Giovannini, 1969, p. 52.

que, durante el periodo de colonización, los griegos desarro-
llaron un proyecto geográfico con el fin de dar orden a la
fundación y administración de las colonias, como hicieron los
romanos para controlar las suyas. Sin embargo, en Grecia este
proyecto geográfico fue reemplazado por la importancia que
los griegos daban a las genealogías.2

El CN y los Himnos son ejemplos de proyectos sociales que
buscan interpretar el espacio. Mediante el uso del mito, las
relaciones espaciales se convierten en el medio de expresión
de ideas políticas y religiosas. Desde esta perspectiva, los
Himnos reflejan cómo una sociedad da significados particu-
lares al espacio en relación con sus creencias religiosas.

En los estudios homéricos no se había comparado el CN
con otras obras literarias antiguas, ni había sido estudiado
dentro de un contexto más comprensivo de la literatura de
viajes. Kirk y Page3 suponían que Homero debió obtener su
información geográfica de alguna fuente; pero no van tan lejos
como para buscar material para la comparación. Por largo
tiempo el CN ha sido considerado como lo que no es: de
acuerdo con Page,4 éste no es necesariamente un orden para la
batalla, ni fue compuesto en relación con la guerra de Troya,
sino que existió antes y fue más tarde adaptado a este propósi-
to. Se ha dicho que no es un periplos, y varios académicos
concuerdan en que no se basa en itinerarios, como la lista de
theorodokoi de Delfos, según sugiere Giovannini.5 Creo que es
el momento de preguntarse qué clase de documento es el CN.

La literatura de viajes provee la dimensión geográfica real
para entender el CN. Sin embargo, la geografía homérica no
sólo debe mucho a la tradición del periplos, sino también a los
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discursos geográficos como una construcción social de iden-
tidad. De acuerdo con Smith,6 la memoria colectiva y la carto-
grafía mental están involucradas en la construcción de identi-
dad. Los Himnos y el Catálogo de las Naves son ejemplos de
una memoria colectiva basada en relatos míticos, que, en aso-
ciación con la Grecia contemporánea de Homero del siglo VIII

a. C., contribuyeron a crear una identidad cultural.
El periplos heroico y los viajes míticos de dioses y héroes

fueron construcciones sociales para interpretar relaciones espa-
ciales. En los Himnos a Deméter, Dioniso y Apolo el viaje es
la principal característica alrededor de la cual están construidos
los relatos de los dioses. Estas travesías mitológicas insertas,
en el contexto social y cultural del mito, reflejan el conoci-
miento del mundo en ese momento. También muestran los
contactos entre Grecia y otras culturas, y las ideas preconce-
bidas acerca de los lugares remotos.

Las formas tempranas del periplos fueron escritas en len-
guaje formulario para enumerar pueblos o límites en las costas,
mencionando ocasionalmente lugares en el interior, y fueron
escritas como guía para marineros. Posteriormente, estos anti-
guos periploi se convirtieron más en recuentos literarios que
en cartas marítimas propiamente dichas, mostrando un interés
por lo exótico y fantástico: informaciones prácticas como la
dirección de los vientos, buenos puertos, localización de fuen-
tes de agua y la distancia entre diferentes lugares, empezaron
a ser reemplazadas por descripciones de los habitantes e inte-
reses étnicos. Así los periploi se convirtieron en un género de
etnografía e historia que empezó a florecer en los siglos V y IV
a. C.7 El Periplos de Escílax se encuentra a medio camino

6 Smith, 1986, pp. 178 y 206.
7 Evans, 1991, cap. 3, refiere cómo la información de los periploi tempranos, ya

con estilos etnográficos y literarios, en vez de ser simples textos prácticos, fueron
influencias de los escritos de Heródoto. Cfr. también García Moreno y F. Gómez
Espelosín, 1996, pp. 37-97.
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entre los primeros periploi y su posterior desarrollo como
género literario. Está escrito en lenguaje formulario, y con-
serva información útil sobre las distancias, lo cual refleja el
modelo del viejo periplos escrito como guía para marineros,
pero también muestra interés por detalles etnográficos y por la
descripción del paisaje.

Un aspecto relevante para nosotros en relación con el Peri-
plos de Escílax es que el género de los periploi normalmente
se refiere a tierras remotas y distantes, mientras que el de
Escílax incluye una travesía alrededor de Grecia. Ésta se enfo-
ca en el golfo de Corinto y Grecia central (Beocia y Ática), y
se mueve al noroeste del Peloponeso (Élide, Arcadia, Mesenia
y Lacedemonia). Después se traslada al sur, a Creta y las islas
Cícladas, regresa a la costa noreste del Peloponeso (Epidauro,
Hermíone y Trezén) para retornar finalmente a Corinto. De
allí se dirige al norte, pasando a través de la Grecia central
hasta llegar a Tesalia y Macedonia. El periplos busca incluir
la totalidad de Grecia, alcanzando sus fronteras al sur (Creta)
y norte (Tesalia-Macedonia), pasando en dos ocasiones por la
Grecia central. Éste genera una ruta circular en el área del
golfo de Corinto; un área que también es importante en los
Himnos Homéricos, especialmente en los de Dioniso y Apolo.

En la obra de Homero viajar es el punto de partida para
construir geografía, y esta misma tiene influencia de los peri-
ploi. El conocimiento geográfico de la tradición de los periploi
se refleja en Il ., XIV, 225-230 y 281-285, en donde Hera viaja
de Olimpia a Lemnos, llegando a la Tróade. En vez de cruzar
el mar Egeo, la diosa fue por el rededor siguiendo las costas,
pasando por Tesalia, Tracia y el monte Atos, para llegar a la
isla de Lemnos. De Lemnos fue a la isla de Imbros, y de allí al
monte Ida; Peretti piensa que esa fue la ruta usada por los
marineros,8 puesto que hay una similitud entre la forma en

8 Peretti, 1979, 15: “¿Cómo se explica esta larga vuelta, que por el rededor
duplica la distancia real entre el Olimpo y la Tróade? Naturalmente es una fanta-
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que los poetas antiguos expresaron sus ideas geográficas, y
la de los manuales náuticos del periodo posterior (periploi).
Janni piensa que el Catálogo se basa en un periplos, y consi-
dera que la representación del espacio en una dimensión, que
él llama “descripción odológica”, es una noción que yace en
la base de muchas de las descripciones geográficas de la anti-
güedad.9

Empezaré por los Himnos a Dioniso y Deméter. El Himno
a Dioniso no ilustra una jornada detallada, pero se puede estu-
diar en relación con los relatos de viajes. Se refiere al contras-
te entre la geografía griega y los lugares lejanos de los que
provienen los dioses; por ejemplo, lugares familiares como
Naxos, Élide (río Alfeo) y Tebas son mencionados en com-
paración con lugares remotos como el Monte Nisa en Fenicia,
y otras localidades en Chipre y Egipto.10 La divergencia entre
lugares distantes y sitios familiares puede ser interpretado
como una relación espacial de centro/periferia; estos espacios
remotos quizá se refieran al origen asiático del dios en opo-
sición a la descripción de la Grecia central, que es el área por
él visitada, y donde se le rinde culto.

En el Himno, el dios está ligado con las áreas de Beocia, las
islas Cícladas y la parte noroeste del Peloponeso; la descrip-
ción del área de Grecia central hecha en el Himno, menciona
los mismos sitios destacados en la ruta circular del Periplos
de Escílax. El hecho que Dioniso no esté explorando las afue-

sía del poeta, pero era en su tiempo la vía usual de navegación. La ignorancia
innata del mar abierto induce, en los primeros tiempos de la navegación griega,
a reducir al mínimo el trayecto de una nave en alta mar, lejos de la tierra firme.
De la misma ignorancia, en los versos del aedo, son partícipes los dioses”.

9 Janni, 1984, p. 84: “en el espacio odológico, la dirección del punto B respec-
to del A, no es la recta que une a A con B (para referirnos simplemente a una
superficie plana), sino que se representa a partir de la dirección que desde A
recae en B, de la manera más fácil, cómoda o más practicada comúnmente por
cualquier razón”.

10 Cfr. Himno a Dioniso, I, 1-7.
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ras de Grecia, sino la zona central hacia el golfo de Corinto,
podría decir algo sobre cómo un foráneo logra una posición
en el corazón de la cultura griega, y sus giras por Grecia
pueden ser consideradas como una expresión política de la
importancia de su culto.

En el Himno a Dioniso, el mar es el escenario de la historia.
Las exploraciones de este dios, su epifanía y transformación
en león, y el milagro del vino11 pueden ser interpretados como
parte de las expectativas fantásticas de los marineros cuando
se encuentran en el mar, explorando tierras nuevas y distantes.
Las rutas y lugares mencionados en el Himno deben ser vistos
como sitios importantes en la historia griega por su interés
político y religioso, y no meros nombres escogidos al azar.
Los Himnos quizá se refieran a los lugares donde nació el
dios, de donde vino, a cierto número de sitios donde su oráculo
fue establecido, o a áreas donde se extendió su culto. Del
Himno a Dioniso, podemos concluir que el viaje fue un com-
ponente importante para los registros geográficos, y que la
geografía religiosa debe mucho a la tradición del periplos.

Encuentros fantásticos y sitios imaginarios fueron parte de
la cartografía mental griega. Por ejemplo, los griegos imagi-
naron a los etíopes, quienes vivían en los límites del mundo
habitado, como buenos anfitriones de los dioses olímpicos.12

Los héroes realizaban viajes a lugares imaginarios, como He-
racles al jardín de las Hespérides y a la tierra de las Amazo-
nas.13 También existieron lugares míticos asociados con creen-
cias religiosas, como la isla de los bienaventurados, donde no
existe el invierno;14 pero fue sobre todo el inframundo el lugar
que encendió la imaginación cartográfica griega.

11 Himno a Dioniso, II, 41-47.
12 Romm, 1992, pp. 45-60.
13 Acerca de Heracles, cfr. West, 1997, pp. 458-472; sobre Ío, cfr. West, 1997,

pp. 442-457, y también White, 2001, pp. 117-118.
14 Cfr. Od., 6, 43-45.
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El Himno a Deméter narra el viaje mítico de Core al infra-
mundo y su regreso a la tierra. El mundo subterráneo en el
mapa mental griego era un sitio localizado detrás de las Co-
lumnas de Heracles (Gibraltar). La popularidad de las cróni-
cas literarias sobre los viajes al Hades se evidencia en los
numerosos ejemplos de héroes que lo visitan, como Odiseo,
Heracles y Orfeo.

El Himno a Deméter ha sido comúnmente interpretado como
un mito agrícola.15 El rapto y retorno de Perséfone fueron iden-
tificados con estaciones de cultivo. El periodo en que Core
permanece en el Hades se relaciona con el tiempo de la siembra
en otoño, y el periodo en que ella permanece con su madre, con
el crecimiento de los frutos en primavera.16 La fertilidad del
suelo y la hambruna con que Deméter amenaza a la humanidad
cuando se entera del rapto de su hija, sugiere la posibilidad de
considerar la tierra cultivada como un tema importante en la
épica griega. El Himno construye el tema de la agricultura en
relación con el tema del nostos, en el que madre e hija se
vuelven a reunir. Esto recuerda el final de la Odisea, en el que
la tierra cultivada es también el telón de fondo del reencuentro
de padre e hijo.

Existen dos casos en los que la naturaleza se asocia con el
espíritu religioso. Uno es el de las epifanías, donde la natura-
leza es transformada ante la presencia del dios, y otro es la
localización de santuarios y lugares sacros, construidos nor-
malmente en escenarios espectaculares.17 Rutherford ha dicho
que un aspecto importante de las peregrinaciones es el paisaje.
La ruta de peregrinación estaba formada por estaciones del
camino (way stations) y lugares sagrados visitados a lo largo
del viaje. Los peregrinos contemplaban espectáculos naturales

15 Foley, 1994, y Rudhardt, 1994.
16 Cfr. Himno a Deméter, 15-20 y 90-94. Cfr. también Richardson, 1974,

p. 13.
17 De Polignac, 1995.
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como fuentes y manantiales, y también obras de arte como
templos y estatuas.18

La naturaleza contribuye a la creación de sentimientos reli-
giosos durante la peregrinación. De hecho, la estética moderna
del arte y de la naturaleza se refiere a la importancia del paisaje
en la formación del espíritu religioso. Por ejemplo, Carroll19

parte de la premisa de que la religión hizo uso de escenarios
naturales para alimentar las respuestas emocionales. A través de
la religión, el espacio se hace significativo para las personas,
por esto se le da un significado social al paisaje.

Respecto al contexto religioso de la geografía merece espe-
cial atención el trabajo de Giovannini. Él dice que el itinerario
geográfico del CN puede compararse a las rutas de los mensa-
jeros sagrados (theorodokoi de Delfos), tal como están regis-
trados en inscripciones délficas de alrededor del 200 a. C.20

Giovannini21  encontró que algunas inscripciones del periodo
helenístico enumeraban unidades políticas organizadas de ma-
nera similar al CN, y también que muchos de los epítetos
usados por el Oráculo de Delfos son iguales a los menciona-
dos en el CN.

Pese a las críticas que se le han hecho, su contribución real
fue mostrar que el CN fue modelado gracias a una tradición
geográfica de rutas, similar a aquellas de los envíos sagrados
a Delfos.22 De hecho, un sistema de caminos asociados a insti-

18 Rutherford, 1998, pp. 138-142. El profesor Ian Rutherford amablemente puso
a mi disposición una copia de su capítulo sobre rutas sagradas (por publicar).

19 Carroll, 1993, pp. 244-265.
20 Giovannini, 1969, p. 57.
21 Por ejemplo, PelasgikÚn ÖArgow, Arcadia PolÊmhlow, Argivos linoy≈rhkew

son epítetos que aparecen únicamente en el CN y en ningún otro lugar de la
Ilíada. Sobre la inscripción de Delfos cfr. Bulletin de Correspondence Hellenic,
1921, pp. 4-33, donde se encuentra la reproducción de la “Lista Délfica de Théo-
doroques”.

22 Kirk, 1985, p. 185, considera que Giovannini “merece gran crédito por
llamar la atención sobre una importante posibilidad: que existiera una tradición
largamente establecida de despachos simultáneos de mensajeros sagrados a lo
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tuciones panhelénicas, como los juegos olímpicos y el oráculo
de Delfos, se desarrolló en el siglo VIII  a. C., y los relatos de
los viajes hechos por dioses y héroes, en gran parte, debieron
ser modelados sobre la red de los caminos tradicionales.

La construcción de la geografía a partir del viaje (periploi e
itinerarios) es una tradición que se manifiesta en la geografía
literaria: Giovannini es un ejemplo de alguien que quiere esta-
blecer qué rutas históricas se reflejan en aquellos viajes que
aparecen en una fuente literaria. Sin embargo, ni los viajes
mítico-poéticos descritos en los Himnos, ni la geografía de los
Catálogos son simples descripciones de rutas.

El Catálogo de las Naves y los Himnos son ejemplos del
espacio representado como producto social. Se consideran,
desde la geografía moderna, las relaciones espaciales como
producto de una sociedad interesada en dar significado al espa-
cio con propósitos políticos, económicos y religiosos. Si consi-
deramos los discursos geográficos griegos como productos
sociales, podremos entender cómo la geografía forma parte de
la manera en que los griegos construyeron su cultura dando un
significado social a sus relaciones espaciales. Es a través del
sentido de pertenencia que la geografía se convierte en un
proyecto de identidad.

El CN no es un documento de alguien que describe un viaje
en curso, pero está organizado como un viaje, en cuanto que
presenta una secuencia de rutas, quizá referidas a itinerarios
reales y periploi seguidos por diferentes personas para dife-
rentes propósitos como, por ejemplo, peregrinación, comer-
cio, participación en festividades panhelénicas, etcétera. La
importancia del CN se hace más clara a la luz de la literatura
de viajes. Sin embargo, el CN no es un periplos. Comparte
con ellos su enumeración formularia de lugares, pero difiere

largo de rutas tradicionales cubriendo todas las ciudades griegas, y que la estruc-
tura del Catálogo, cualquiera que sea su información especial que puede provenir
de tiempos micénicos, está modelada en dicha tradición”.
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en que menciona lugares alejados de las costas, y no está
escrito en primera persona, lo que es uno de los aspectos
distintivos del género de los periploi. Sin embargo, el CN y
los Himnos pertenecen a la misma tradición geográfica de
representación del espacio que el periplos. La geografía anti-
gua modeló su concepción del espacio en forma de itinerarios,
y la construcción de mapas fue hecha en términos de rutas.
Aunque no poseemos en Grecia ejemplos de ilustración gráfi-
ca de rutas, como lo es el caso romano de la tabla Peutinge-
riana,23 podemos decir que el CN y los Himnos se basaron en
itinerarios, y que el viaje estuvo en la base de la antigua
representación del espacio.

Pasando al Himno a Apolo, en éste se ilustran tres rutas que
ayudan a entender el CN. Contrario a los Himnos a Dioniso y
Deméter, los viajes de Apolo se acercan más a una descrip-
ción topográfica real que al mito.24 El tema del Himno es la
narración de los movimientos de Leto y Apolo, y la explica-
ción de sus propósitos: encontrar un lugar para el nacimiento
de Apolo, y hallar un sitio para el establecimiento de su san-
tuario. El Himno ayuda a la comprensión del CN dado que
hace claro que el recuento geográfico se basa en un viaje, lo
cual significa que la representación del espacio se construye a
través de una ruta seguida por alguien.

Aunque no es obvio que el CN sea una ruta a seguir, puede
decirse, sin embargo, que se basa en historias de viajes. Mi
opinión es que Homero sostiene su idea de geografía sobre la

23 La tabla Peutingeriana es el más importante documento de la cartografía
antigua. Es el nombre convencional de un MS c. 1200 d. C. que refiere un mapa
romano posterior; es en sí una modificación hecha en el siglo IV  de un diseño
realizado en el siglo II  o incluso anterior. En ella se representa el mundo habitado
desde España y Bretaña hasta la India. También ilustra la red de caminos ances-
trales, convirtiéndose en un ejemplo de Itineraria Picta.

24 Giovannini, 1969, p. 64: “Es seguramente a una fuente común (mejor dicho: a
una tradición común que debe atribuirse la relación entre los dos poemas)”. Para
referencias al Himno y al CN, cfr. también Visser, 1997, p. 249.
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noción de espacio construida a partir de relatos de viajes que
otros hicieron, y que tuvo acceso a esa información. El Himno
ofrece una valiosa contribución al estudio de la geografía por-
que, a diferencia del CN, muestra la configuración del espacio
a través del acto de viajar.

El Himno narra el nacimiento de Apolo y el establecimiento
de su santuario. Se compone de dos secciones: la sección delia
y la pítica. Hay un debate académico sobre si el Himno es un
trabajo compuesto de dos secciones, o si se trata de dos himnos
unidos en algún momento, o si está compuesto como una uni-
dad coherente. Miller y Penglase estudian el himno como un
todo.25 Miller pone mayor énfasis en el aspecto geográfico del
Himno, mientras Penglase se enfoca en el propósito de los
viajes (que considera motivados por el poder), y explica la
unidad del Himno, usando paralelos con los mitos mesopotá-
micos.26 En el Himno a Apolo hay tres itinerarios geográficos,
cada uno claramente separado de los demás.27

Tales rutas son: 1) Un viaje por el norte de Grecia, la costa
tracia y el Egeo central y oriental; 2) un periplos a lo largo de
la península de Magnesia, y una ruta interior por la Grecia
central; y 3) un periplos alrededor del Peloponeso. El CN
también se compone de tres rutas: 1) una que describe Grecia
central y el Peloponeso; 2) otra ruta que refiere al Egeo orien-
tal; y 3) una ruta que detalla la Tesalia. Veamos primero en
detalle las rutas del CN, y posteriormente estudiaremos las
rutas del Himno.

25 Miller, 1986, y Penglase, 1994.
26 Penglase, 1994, p. 117: “El Himno es, por supuesto, un trabajo de tradición

homérica, y está basado en material y fórmulas heredados, que tienen su origen
en la tradición oral”.

27 Otro interesante caso de viajes aparece en Ío de Sófocles. Heidel (1937)
estudia el viaje de Ío y el conocimiento de las fronteras del mundo conocido
(terra cognita).
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1. Las Rutas del Catálogo de las Naves

1.1. La primera ruta: Grecia central y el Peloponeso28

La descripción comienza con Aúlide en Beocia, moviéndose
hacia Orcómeno, Fócide, Lócride, Eubea, Atenas y Salamina.
De Salamina, la lista se mueve hacia el Peloponeso nororien-
tal: siguiendo el curso de las agujas del reloj, se mueve de la
Argólide y Micenas, descendiendo a Lacedemonia, Pilos, Ar-
cadia y Élide. Desde el Peloponeso nororiental se mueve en
dirección de las agujas del reloj hacia las islas Cefalonias y
después a Etolia.

1.2. La segunda ruta: el Egeo Oriental29

Desde Creta, la descripción se traslada a Rodas, Sime y Cos.
Se produce una interrupción, y después regresa atravesando el
Egeo hacia Tesalia, para describir el contingente de Aquiles.

1.3. La tercera ruta: Tesalia30

Ésta comienza con el reino de Aquiles y continúa hacia la cara
norte del Monte Otrus. Más adelante a Yolco, después hacia
las partes norte y central de la llanura tesalia, luego de nuevo
a través del Pindo, y finalmente regresa a los Magnetes en el
este (en dirección opuesta a las agujas del reloj).

En estas tres rutas, hay una interrupción significativa. Des-
pués de la descripción de la Grecia central y el Peloponeso

28 Cfr. Il., II, 494-644.
29 Cfr. Il., II, 645-680.
30 Cfr. Il., II, 681-760.
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(primera ruta), la descripción cambia de dirección. En lugar
de describir Tesalia (tercera ruta), la descripción salta a Creta,
y en dirección contraria a las tradicionales agujas del reloj va
hacia el Egeo oriental (segunda ruta).

Kirk 31 supone que la división territorial en el Catálogo se
distribuye en un orden geográfico, como si se estuviera si-
guiendo una ruta que secunda la configuración física actual
del territorio griego. Estas rutas pudieron ser modificadas para
ajustarse mejor a la historia; la interrupción es creada por la
necesidad literaria de centrarse en el reino de Aquiles, pues de
aquí viene el primer contingente de la lista que constituye la
Tesalia homérica. La interrupción parece servir al propósito
literario de dar importancia al reino de Aquiles, en vez de
constituir una necesidad geográfica de seguir las rutas natura-
les de Grecia como lo haría un viajero sin mapa.32 El Himno y
el CN se asemejan en que conciben el espacio como una ruta.
Estudiaremos, por tanto, las tres rutas del Himno.

2. Las Rutas del Himno a Apolo

2.1. Primera ruta del Himno: un viaje a lo largo de la costa
norte de Grecia y Tracia, el Egeo central y oriental33 (cfr.
mapa 1)

Leto busca un lugar donde dar a luz a Apolo. La concepción
de la geografía en esta gira parece imitar al CN: posee una
estructura narrativa similar y escenifica un paisaje escarpado.

Leto visita Creta, Atenas, la isla de Egina, Eubea, Egas, Ire-
sias, Peparetos, el Atos tracio, el Pelión, la Samos tracia, el Ida,
Esciros, Focea, Autócane, Imbros, Lemnos, Lesbos, Quíos, Mi-

31 Kirk, 1985, p. 186.
32 Kirk, 1985, p. 186.
33 Cfr. Himno a Apolo, 30-50.
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mante, Córico, Claros, Eságea, Samos, Mícale, Mileto, Cos,
Cnido, el Cárpato, Naxos, Paros, y Renea.34 Su viaje es descrito
en una espiral en el sentido de las agujas del reloj desde Creta
hacia la costa oeste del Egeo, atravesando la costa tracia,
descendiendo por Jonia y las islas orientales hasta el Cárpato
—es decir, casi completando un círculo de regreso a Creta—,
con una vuelta interna final a través de las Cícladas hacia
Renea y finalmente de allí a Delos.35

El estudio del uso de epítetos es el aspecto más importante
para la comprensión de la estructura narrativa de la épica
homérica. Enumeraré los epítetos, y estudiaré el paisaje que
construyen, mostrando cómo el Himno y el CN poseen el
mismo criterio estético respecto a la narración del espacio.

Epítetos para lugares o límites que aparecen en el Himno
y en el CN

—Peparetos cercana al mar (égxiãlh Pepãrhtow)
En el Catálogo, el epíteto égxiãlh se aplica a Cálcide y
Antron (Xalk¤da tÉ égx¤alon, égx¤alon tÉ ÉAntr«na).

—La alta colina de Autócane (AÈtokãnhw ˆrow afipÊ). La alta
colina de Eságea (Afisag°hw ˆrow afipÊ).
En el Catálogo, el epíteto afipÊ es aplicado a la montaña
Cilene (KullÆnhw ˆrow afipÊ), y a la ciudad de Dión (D¤ou tÉ
afipÊ ptol¤eyron).

—El escarpado Cnido (Kn¤dow afipeinÆ).
En el Catálogo, el epíteto afipeinÆ se aplica a Gonoessa (afipei-
nØn GonÒessan).

—Pelión que domina las alturas (Phl¤ou êkra kãrhna). Las
alturas de Córico (KvrÊkou êkra kãrhna). Las alturas es-
carpadas de Mícale (Mukãlhw tÉ afipeinå kãrhna).

34 Cfr. Himno a Apolo, 30-44.
35 Miller, 1986, pp. 33-34, y Sowa, 1984, p. 105.
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En el Catálogo dice “la blanca cresta del Titano” (TitãnoiÒ
te leukå kãrhna).

—Ventoso Cárpato (Kãrpayow ±nemÒessa)
En el Catálogo, el epíteto ±nemÒessa se aplica a Enispa
(±nemÒessan ÉEn¤sphn).

—Rocosa Renea (ÑRÆnaiã te petrÆessa)
En el Catálogo, el epíteto petrÆessa se aplica a Aúlide, Pitón
y Calidonia (AÈl¤da petrÆessa, Puy«nã te petrÆessan, Ka-
lud«na petrÆessan).

—Bien construida Imbros (ÖImbrow tÉ eÈktim°nh)
En el Catálogo, el epíteto eÈktim°nh es aplicado a Epi: “bien
fundada Epi” (eÎktiton AfipÊ).

Epítetos del Himno que no aparecen en el CN

—Eubea famosa por sus barcos (nausikleitÆ tÉ EÎboia)
—Ensombrecidas colinas del Ida (ÖIdhw tÉ ˆrea skiÒenta)
—Escarpada Mimante (paipalÒeiw te M¤naw)
—Lemnos consumida por el fuego (L∞mnow émixyalÒessa)
—Rica Lesbos (L°sbow tÉ ±gay°h)
—Quíos, la más brillante de todas las islas que yacen en el

mar (X¤ow, ∂ nÆsvn liprvtãth efin èl‹ ke›tai)
—Destellante Claros (Klãrow afiglÆessa)
—Acuosa Samos (Sãmow ÍdrhlÆ). En el Catálogo Samos apa-

rece sin epíteto.

En el Himno y el CN se usan los mismos epítetos y se sigue
el mismo criterio geográfico. Ambos hacen énfasis en los pai-
sajes escarpados de Grecia, hasta el punto en que ambos textos
terminan con la descripción de sitios muy montañosos.

Miller realiza una contribución valiosa cuando considera la
secuencia geográfica de los territorios como un aspecto im-
portante de la estructura narrativa del Himno. Él estudia el uso
de epítetos de lugares y señala cómo se construye un escena-
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rio montañoso al mencionar uno tras otro los nombres de las
montañas, y cómo dichos sitios están dispuestos en tres versos
consecutivos. Dice este autor:

las consideraciones métricas y formularias, sin embargo, tienen
prioridad sobre la estricta secuencia geográfica. Una organiza-
ción de los versos en tripletas es discernible: en el segundo y
cuarto de estos grupos (33-35 y 39-41) cada línea termina con
una referencia a las montañas.36

Estos versos son:

YrhikiÒw tÉ ÉAyÒvw ka‹ Phl¤ou êkra kãrhna
Yrhik¤h te Sãmow ÖIdhw tÉ ˆrea skiÒenta,
SkËrow ka‹ F≈kaia ka‹ AÈtokãnhw ˆrow afipÊ

El tracio Atos y las elevadas cumbres del Pelión,
la tracia Samos y las umbrosas montañas del Ida,
Esciros, Focea y el escarpado monte Autócane.

(Himno a Apolo, 33-35)

paipalÒeiw te M¤maw ka‹ KvrÊkou êkra kãrhna
ka‹ Klãrow afiglÆessa ka‹ Afisag°hw ˆrow afipÁ
ka‹ Sãmow ÍdrhlØ Mukãlhw tÉafipeinå kãrhna

La escabrosa Mimante y las elevadas cumbres de Córico,
Claros, la luminosa y el escarpado monte de Eságea,
así como la acuosa Samos y las escarpadas cumbres de Mícale.37

 (Himno a Apolo, 39-41)

La aglomeración de lugares montañosos crea una vista pano-
rámica de un escenario escarpado, como si estuviéramos ob-
servándolo a través de los ojos de la deidad mientras vuela.

36 Miller, 1986, p. 34.
37 Trad. Alberto Bernabé Pajares, Biblioteca Clásica Gredos.



60 BOCCHETTI / Noua tellus, 24 2, 2006, pp. 41-75◆

Este tipo de enumeración secuencial de montañas y tierras
escarpadas (dos lugares montañosos mencionados en un verso,
y versos de este tipo situados uno después de otros) no es
común en el CN. No hay ejemplos en el CN donde dos sitios
escarpados se aludan en una misma línea,38 y sólo hay dos
casos en que referencias a lo “escarpado” se nombran conse-
cutivamente. Un ejemplo viene del contingente Beocio, en el
que dos lugares se caracterizan como escarpados, AÈl¤da pe-
trÆessan “pedregosa Aúlide” y polÊknhmon tÉ ÉEtevnÒn “Eteo-
no de numerosas lomas”.39 Los otros ejemplos vienen del
Catálogo troyano: el contingente de los Carios es caracterizado
por el monte Ftiros descrito como Fyir«n ˆrow ékritÒfullon
“el monte, de espeso follaje, de los Ftiros”, y el monte Mícale
descrito como Mukãlhw afipeinå kãrhna “las escarpadas cum-
bres del Mícale”.40

En el Himno, la visión de un paisaje escarpado es construi-
da por el uso de tres versos consecutivos, cada uno de los
cuales contiene dos sitios escarpados. Usando este patrón na-
rrativo (enumeración secuencial de lugares), el Himno dispo-
ne un grupo de características naturales en una vista panorá-
mica montañosa. En el CN el sistema general para la creación
de un paisaje rugoso es la mención de un único sitio monta-
ñoso en cada verso, ya sea como epíteto o como límite geo-
gráfico. Así, el Himno presenta una amplia vista panorámica,
mientras que el CN, usando puntos de referencia para demar-
car o identificar dominios, presenta fracciones de territorios, y
de esta manera es claro que divide el paisaje en fracciones de
dominio político, construyendo “países” de esta forma.

38 Cfr. los ejemplos de símiles relativos a la fauna, en los que dos animales
son mencionados en un verso (Il ., XI, 113: …w d° l°vn §lãfoio taxe¤hw nÆpia
t°kna). Cfr. Bocchetti, El Espejo de las Musas: el arte de la descripción en la
Ilíada y la Odisea,  2006.

39 Cfr. Il., II, 496-497.
40 Cfr. Il., II, 868-869.
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Un aspecto importante de los relatos geográficos es la ma-
nera en que terminan. El Himno y el del CN concluyen con un
escenario escarpado: el Catálogo de los Aqueos finaliza con el
contingente de Magnetes, caracterizado por el monte Pelión,41

y el Himno termina con Renea caracterizada como petrÆessa
“rocosa”, el sitio más cercano a Delos.42

Los lugares geográficos con los que el Himno y el CN
acaban, reflejan la importancia que cierto tipo de escenarios
naturales tuvieron para la cultura griega ancestral. Los esce-
narios montañosos fueron parte de las formas en que los grie-
gos interpretaron su tierra; su prominencia en los mitos y
recuentos literarios muestra que ellos fueron usados como
medios para explicar la relación entre los griegos y su país.
El paisaje interactúa con la identidad. El CN presenta terri-
torios a través de la interacción entre lugares y sus habitantes:
“Los que administraban Metone y Taumacia”.43 El Himno
comienza con la misma noción de enumerar personas y tierras,
y busca ser un Catálogo de todos los mortales sobre los que
manda Apolo, pçsi ynhto›sin. Pero hacia la última parte, se
simplifica y termina como un Catálogo de tierras.44 Un paisa-
je escarpado se encuentra al final de ambos cierres. En la
literatura y en el mito podemos buscar reacciones sociales
para entender el espacio y el entorno.

2.2. La segunda ruta del Himno: un periplos alrededor de la
península de Magnesia, y rutas internas a través de la Grecia
central (cfr. mapa 2)45

41 Cfr. Il ., II, 756-758. El monte Pelión es parte del valle de Tempe.
42 Cfr. Himno a Apolo, 44-46.
43 Cfr. Il ., II, 716.
44 Miller, 1986, p. 33.
45 Cfr. Il ., II, 218-397.
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Apolo busca un lugar para la fundación de su oráculo. Esta
ruta debe ser vista en asociación con la tercera ruta, en la que
Apolo viaja a través de la costa del Peloponeso buscando a los
sacerdotes para su santuario. Estas dos rutas ilustran dos ma-
neras posibles de viajar a Delfos. La segunda ruta es la des-
cripción del viaje de alguien que desea llegar a Delfos vinien-
do del norte de Grecia: debe viajar por mar a lo largo de la
costa de Magnesia, alcanzando Eubea, desde donde entrará a
la Grecia central, y después viajará por Beocia, Fócide y Ló-
cride para llegar finalmente a Delfos. La tercera ruta es la des-
cripción de alguien que quiere llegar a Delfos viniendo desde
el sur del Peloponeso: dicha ruta ilustra un periplos alrededor
de la costa oeste de Laconia, llegando a Crisa por el golfo de
Corinto.

La segunda ruta se concentra en las áreas de Beocia, Orcó-
meno y Fócide. La narrativa está construida en segunda perso-
na, y el narrador, dirigiéndose al mismo dios, habla como si
estuviera recordándole a Apolo las tierras que ha visitado. El
narrador describe el trayecto de Apolo de un lugar a otro, la
descripción se centra más en la propia ruta que en la idea de
una representación panorámica del espacio, como en el primer
trayecto.

Apolo viaja a través de los siguientes lugares: el Olimpo,
Pieria, Lecto, Enianes, Perrebios, Yolco, Ceneo, la llanura de
Lelanto, cruzando el Euripo hasta Micaleso, Teumeso, Tebas,
Onquesto, Cefiso, Ocálea, Haliarto, Telfusa, Flegia, cerca al
lago del Cefiso, y finalmente Crisa, cerca del Parnaso.46 Ahora
veamos la descripción de los lugares y los epítetos men-
cionados en la segunda ruta, y cómo su descripción difiere
del CN.

46 Cfr. 216-246.
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Lugares del Himno que aparecen en el CN

—El emplazamiento de Tebas cubierto en vegetación (YÆbhw
dÉ efisaf¤nakew ßdow kataeim°non Ïlh).
En el Catálogo aparece ÑUpoyÆbaw ª eÈkt¤menon ptol¤eyron,
“Hipotebas bien edificada fortaleza”.

—La dulce corriente del Céfiso (KhfissÚn kalir°eyon).
En el Catálogo, el manantial del Cefiso aparece sin epíteto.

—Ocálea de muchas torres (ÉVkal°hn polÊpurgon).
En el Catálogo Ocálea no aparece con ningún epíteto

—Crisa (Kr¤s˙ ÍpÚ ptux‹ Parnhso›o, Kr¤shn ÍpÚ ParnhsÚn
nifÒenta), “en Crisa, junto a la garganta del Parnaso, Crisa
al pie del nevado Parnaso”.
En el Catálogo de las Naves, Crisa es caracterizada como
“La sacrosanta” (Kr¤san zay°hn).

Epítetos del Himno que aparecen en el CN

—Onquesto y Haliarto son lugares que aparecen tanto en el
Himno como en el Catálogo con el mismo epíteto: Herbosa
Haliarto (ÑAl¤arton poiÆenta) y Onquesto, la brillante arbo-
leda de Poseidón (ÉOgxhstÚn PosidÆion églaÚn êlsow).

Lugares que no aparecen en el CN

—Lecto, Teumeso, Telfusa, Flegia y Parnaso.

Los lugares que no son mencionados en el Catálogo son de
especial importancia para Apolo. Hay una detallada descrip-
ción, por ejemplo, del área de Crisa, bajo el Parnaso,47 y del

47 Cfr. 283-285.
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área de Telfusa. Las descripciones detalladas están ausentes
en el CN. Aunque el Himno parece imitar al CN, ambos se
basan en la misma tradición geográfica, el Himno enfatiza los
lugares que son importantes en relación con Apolo, y adapta
la tradición añadiendo la información que le es relevante.

La segunda ruta utilizada por Apolo se divide en tres dife-
rentes viajes: 2.2.1) la primera parte es un periplos a lo largo
de la costa de Magnesia que termina en Eubea; 2.2.2) la se-
gunda parte es la descripción de las exploraciones de Apolo
en diferentes lugares de Beocia, Lócride y Fócide, lugares que
quizá se refieran a los sitios sagrados del culto de Apolo; y
finalmente, 2.2.3) la tercera parte es la descripción de una
travesía de Orcómeno a Delfos.

2.2.1. Apolo viaja del Olimpo a Eubea pasando por Pieria,
Lecto, Enianes y el área de los Perrebios, Yolco, y entra a
Beocia a través de Eubea

Pieria era una región macedonia donde fueron criadas las
Musas, asociada también con Apolo. Éste rodea la península de
Magnesia, mencionando lugares situados o visibles desde la
costa, como el monte Olimpo y los Perrebios, y llega a Yolco,
pueblo marítimo desde donde se desplaza a Eubea.

2.2.2. Apolo entra a Beocia y viaja por la Grecia central

Desde Eubea, Apolo entra a la Grecia central y explora a
través de Beocia, Lócride y Fócide. Apolo se dirige a Beo-
cia y para ello cruza el canal Euripo. Cuando entra a Beocia,
la narrativa cambia: el viaje del dios transcurre a un ritmo más
lento. La primera ciudad mencionada en Beocia es Micaleso.48

48 Cfr. 223-224.
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¿Por qué Apolo viaja del Olimpo a Delfos vía Eubea y no lo
hace directamente? La entrada a Beocia traspasando Eubea
refleja un camino histórico que existió entre Calcis y Tebas.
Este camino, como Gomme49 ha explicado, fue un paso alto
sobre el monte Mesapio: el ascenso, desde el costado de Eubea
es extremadamente empinado, y la cima se alcanza a 9 km de
Calcis. Desde allí, tras un corto ascenso, el descenso hacia el
oeste es recto y muy gradual, llegando a través de campos
abiertos a la llanura de Tebas. Micaleso estaba situada justa-
mente debajo de la parte empinada del descenso, sólo a 15 km
de la costa, pero la ciudad, a pesar de estar cerca de la costa,
era considerada interior y no costera.

En Beocia, Apolo visita Micaleso, Teumeso, Tebas, On-
questo y Haliarto; todas ellas son mencionadas en el CN,
excepto Teumeso. El CN no empieza con Micaleso sino con
Aúlide; Micaleso es un lugar interno y el CN necesita un
puerto para describir la reunión de los barcos al principio del
Catálogo. Si el Himno fuera copia del CN, el viaje de Apolo
por Grecia central debería haber empezado en Aúlide. Sin
embargo, el hecho que Apolo entre a Beocia, llegando prime-
ro a Micaleso, sugiere que su viaje sigue el camino men-
cionado anteriormente.

El viaje de Apolo es mitad periplos y mitad itinerario inte-
rior. Si alguien que viene del norte quiere llegar a Delfos,
debe seguir una ruta que es en su mitad un periplos por la
costa de Magnesia, y el resto es un trayecto interior cruzando
la Grecia central. Existen otras dos rutas posibles, pero más
largas y difíciles de usar: una consiste en viajar por mar alre-
dedor de la costa de Magnesia, y luego rodear el Peloponeso,
para entrar en Delfos por el golfo de Corinto, y la otra es
realizar un viaje por un camino interior a través de Tesalia,
como hicieron los persas bajo el mando de Jerjes.

49 Gomme, 1937, pp. 21-29.
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Uno de los aspectos principales del Himno es la visita de
Apolo a Telfusa. Ella le dirá que funde su santuario en Crisa.
Encontrándose en Onquesto, Apolo cruza el Cefiso, pasa Ocá-
lea y llega a Haliarto, donde encuentra a Telfusa. Parece estar
siguiendo básicamente dos rutas bien conocidas de Beocia:
una que comunica a Platea con Tebas, o la otra que comunica
Haliarto o el lago Cefiso con Orcómeno.50

2.2.3. Apolo va de Telfusa a Crisa bajo el Parnaso, cruzando a
través de Flegia

Apolo mata al monstruo Pitón y funda su santuario. El dios
parece seguir una ruta continental desde Onquesto-Orcómeno
hasta Crisa. Aquí se presenta de nuevo otro cambio geográ-
fico anómalo. Si Apolo se encontraba en Haliarto, habría sido
más conveniente viajar por mar para alcanzar Crisa; sin em-
bargo, viaja por el interior desde Haliarto, regresando al río
Cefiso (donde ya ha estado), y después se mueve hacia el
oeste en dirección a Crisa. Parece que, en general, Apolo
estaba siguiendo la ruta de peregrinación y sus estaciones en
el camino a Delfos. Desde Crisa, Apolo regresa a Telfusa
(para castigarla, pues lo ha traicionado), pero esta jornada no
es descrita de ninguna manera.

Los viajes de Apolo son confusos en términos de la lógica
del itinerario, pues aunque se encuentre muy cerca de los
lugares que quiere alcanzar, cambia de dirección hacia sitios
remotos para retrasar su llegada sin razón aparente. Esto pue-
de interpretarse como una necesidad de incluir en su viaje
sitios con significado religioso para su peregrinaje y culto.

Hay un interesante aspecto que señalar en las descripciones
de tierras que aparecen en el Himno y en el CN. En el Himno,
el espacio está dividido por rutas y no por países, mientras

50 Gomme, 1937, pp. 30-39.
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que en el CN, el reino de un héroe divide el espacio en fron-
teras políticas. Apolo viaja a través de las áreas que son, en el
CN, el contingente de Beocia, Orcómeno y Fócide. Los viajes
de Apolo en estas áreas están divididos en tres diferentes
rutas, que separan los territorios de igual manera que los con-
tingentes en el CN.

1) De Euripo a Onquesto (el contingente de los Beocios)
2) Del arroyo del Cefiso a Haliarto (el contingente de Orcó-

meno)
3) Del lago del Cefiso a Crisa

En el Himno, la descripción de las tres rutas que sigue
Apolo crea la separación de cada área; en el CN, cada una de
ellas forma un contingente separado. Los viajes de Apolo des-
criben diferentes áreas geográficas que son concebidas como
una travesía distinta. El Himno dispone los recuentos geográ-
ficos en términos de desplazamientos, y al mismo tiempo es
consciente de los límites de cada territorio; esto contribuye a
la comprensión de que el CN opera dentro de las divisiones de
los reinos, lo que ilustra claramente el hecho que el CN es un
proyecto político y geográfico.

2.3. La tercera ruta del Himno

Apolo busca sacerdotes para su santuario. Transformado en
delfín, sigue un barco que va de Creta en dirección a Crisa.
Viaja alrededor de la costa oeste del Peloponeso pasando por
Arene, Argífea, Trío, Epi, Pilos, Cronos, Cálcide, Dime, Éli-
de, Feas, Ítaca, Duliquio, Same, Zacinto, y finalmente entra al
Golfo de Corinto en dirección a Crisa (cfr. mapa 3).51

51 Cfr. Himno a Apolo, 409-432.
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El Peloponeso del Himno es descrito en términos similares
a aquél de Homero, y la mayoría de las localidades mencio-
nadas en el Himno aparecen en el CN. El Himno parece refle-
jar un periplos real; enuncia solamente los lugares sobre las
costas, sin hablar de la Arcadia, que es el centro del Pelopo-
neso. Es importante recordar que la Arcadia es nombrada en
el CN.52

Lugares del Himno que aparecen en el CN

—Amable Agrífea (ÉArguf°hn §rateinÆn)
En el Catálogo, AÈgeiåw §rateinãw, “amena Augías” se men-
ciona dos veces (ÉAraiyur°hn tÉ §rateinØn, ÉArÆnhn §ratei-
nÆn), “amena Aretírea, amena Arene”.

—Bien situada Epi (§Êktiton AÂpu)
En el Catálogo aparece de la misma manera.

—Arenosa Pilos (PÊlon ±mayÒenta)
En el Catálogo, Pilos no es descrita como ‘arenosa’, pero es
‘arenosa’ en todos los demás lugares de la Ilíada. No hay
ninguna otra ciudad descrita como arenosa en el Catálogo.

—Divina Elis (ÖHlida d›an)
En el Catálogo aparece de la misma manera.

—La empinada montaña de Ítaca (ÉIyãkhw tÉ ˆrow afipÊ)
El Catálogo dice ÉIyãkhn ka‹ NÆriton efinos¤fullon, “Ítaca
y el Nerito de sacudido follaje”.

—Boscoso Zacinto (ÍlÆessa Sãkunyow)
En el Catálogo aparece sin epíteto, pero en el resto de la
Ilíada es aludido como “boscoso Zacinto”.

—Crisa, tierra de viñedos (émpelÒessan)
En el Catálogo aparece como Kr¤san zay°hn, “Crisa, la sa-
crosanta”.

52 Cfr. Il ., II, 603-614.
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Aurelio Peretti53 piensa que el viaje de Apolo alrededor del
Peloponeso es la descripción de un periplos. El barco sigue
la costa mencionando límites, ciudades, puertos, ríos, islas y
golfos, y el poeta da un aspecto distintivo de cada localidad de
acuerdo con la tradición épica.

Las rutas sagradas no eran muy diferentes a los caminos
usados para el comercio y el transporte. Es posible que este
periplos sea la descripción de una ruta seguida por los pere-
grinos en su camino hacia Delfos. Graf54 sugiere que el punto
de referencia de Apolo Delfinio en el Himno a Apolo, 496,
podría ser que los peregrinos que llegaban vía Crisa hacían
sacrificios a Apolo, “el dios de los delfines”, al completar exi-
tosamente su viaje; lo que podría indicar que también hubo una
ruta de peregrinaje marítimo hasta Delfos.

Comparar el Himno con un periplos, ilumina la deuda que
la geografía literaria tiene con la tradición del periplos. La si-
militud entre el Himno y el CN muestra hasta qué punto la
tradición del periplos se refleja también en el CN. Podemos
concluir que la geografía literaria debe bastante a dicha tradi-
ción, pero dado que ella es el resultado de una construcción
social, forma parte de la manera en la que los griegos estruc-
turaron su identidad panhelénica.

La geografía, asociada al mito, fue una herramienta so-
cial para lograr prestigio, conocimiento y poder, fue un medio
para articular la identidad. El mito ha sido estudiado en su
papel de conferir prestigio y legitimidad, a través de genea-
logías heroicas, para la fundación de las colonias, pero se ha
prestado poca atención al uso del mito como medio de confe-
rir prestigio e identidad heroicas unido a recuentos geográ-
ficos literarios.

El CN no es un documento geográfico de tiempos micé-
nicos, aunque en él aparecen algunos elementos de tal época

53 Peretti, 1979, pp. 15-16.
54 Graf, 1979, p. 5.
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con el fin de hacer una conexión legendaria y prestigiosa para
la Grecia contemporánea del siglo VIII  a. C. Los antiguos no
distinguieron el pasado legendario del histórico tan cuidado-
samente como nosotros hacemos, y para ellos la historia co-
menzaba en las eras más remotas recordadas a través de los
relatos mitológicos. Por tal razón, el CN no era un relato
geográfico desfasado, arcaico o anacrónico para los griegos
contemporáneos de Homero. La herencia micénica es parte de
la identidad legendaria que los griegos usaron para dar pres-
tigio y validez a su presente; por ejemplo, Corinto fue un
importante emporio económico en el siglo VIII  a. C., pero no
poseía pasado micénico, por lo tanto no estaba relacionada
con la guerra de Troya. Sin embargo, Corinto, por ser una
ciudad próspera y rica, reclamó prestigio y conexiones he-
roicas apareciendo junto a Micenas en el CN.

El CN es un mapa cultural de Grecia, es una construcción
social del espacio en la que historia, religión y política se
estructuraron dentro del trasfondo y el prestigio heroico que le
fue conferido por Micenas y el mito de Troya. El hecho que
el discurso geográfico tuviera la forma de un catálogo, hizo
posible introducir modificaciones en él, acordes a los diferen-
tes intereses políticos y religiosos de los distintos periodos, a
causa de que este formato de catálogo es flexible, el CN podía
ser modificado a lo largo de su performance para expresar
identidades contemporáneas en la historia griega.

El tema del movimiento de los dioses es de origen oriental.
Es recurrente en textos babilonios antiguos, y se atestigua en
la literatura griega en épocas tan tempranas como los tiempos
micénicos. West55 piensa que los estudiantes de la Grecia clá-
sica comprenderían totalmente la importancia de la cultura
griega, si la estudiaran en asociación con las influencias del
cercano oriente. En su texto, The East Face of Helicon, esta-
blece los tópicos literarios recurrentes desarrollados por ambas

55 West, 1997.
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culturas. La influencia oriental en la poesía griega y el mito
no florecieron en una época particular para luego detenerse.
Elementos orientales continuaron influyendo a lo largo de
todos los periodos de la historia antigua de Grecia.

A pesar de su origen oriental, el tema de los viajes de los
dioses se adaptó al esquema griego de la poesía formularia.
De hecho, Penglase56 considera que los viajes de los dioses en
la literatura mesopotámica, eran viajes en busca de poder, y
que los Himnos Homéricos son totalmente diferentes de la
poesía religiosa que encontramos en otras naciones. Los elo-
gios a los dioses nunca toman la forma de un inventario de su
poder y atributos (excepto en el Himno a Ares), ni siguen el
modelo oriental de usar atributos acumulados y expresiones
aleatorias en cualquier dios que esté siendo alabado, para
crear en su imagen un aura de poder y majestad.57

En el caso particular del Himno a Apolo, el tema religioso
no se encuentra añadido a las características sobrenaturales
del dios, sino a la importancia social de su culto. El Himno
hace énfasis en las diferentes estaciones de la ruta hacia Del-
fos, y no en los atributos divinos de Apolo. Su epifanía no
modifica el paisaje, ni la naturaleza se cambia en su presencia;
como ocurre, por ejemplo, en la Ilíada cuando la hierba am-
brosía crece a orillas del Escamandro para alimentar los caba-
llos de Hera.58 El dios tampoco viaja a velocidades sobre-
naturales, como lo hace en la Ilíada cuando llega de Delfos a
Tesalia en un solo paso.59 Tampoco vuela, como ocurre en el
Himno a Afrodita60 cuando la deidad viaja a través de las
nubes.61 Los viajes de Apolo en el Himno están modelados
sobre la tradición geográfica del CN.

56 Penglase, 1994.
57 Frankel, 1975,  p. 250.
58 Cfr. Il ., V, 773, y XIV, 346-351.
59 Cfr. Il ., XIII, 20.
60 Cfr. Himno a Afrodita, 66-74.
61 Cfr. Il ., XIII, 62, y Od., 1, 320.
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Comparando los epítetos y el paisaje en cada Catálogo, se
observa que la geografía del Himno parece imitar la geografía
del CN. Su importancia religiosa se adapta a la misma tradi-
ción geográfica del CN, y ambos forman parte de la misma
tradición de representación del espacio, a partir de la cual los
griegos dieron sentido de pertenencia al espacio que habita-
ron, por lo que constituyen una construcción social de iden-
tidad.
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